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  A los hombres de mi vida.

En especial a ti,

que cada día,

desde que te fuiste,

me marcas el camino que debo recorrer.




A las mujeres de mi vida.

En especial a ti,

que cada día,

desde que se fue,

me llevas de la mano sin dejar que caiga.


  PRÓLOGO


  


  
    
 
  


  Acababa de entrar por la puerta y ya se estaba arrepintiendo de haber regresado de Francia.

—Son como una plaga. Creí que ya se habrían marchado —bufó el marqués de Ailsa mientras las oía reír, gritar y cantar. Al menos no había llantos… aún.

—Te recuerdo que una de ellas es tu prima —contestó la mujer que estaba sobre un bonito y cómodo sillón.

—No necesitas repetirlo, tía, bien sé que ella es mi responsabilidad. Cada día, cuando me levanto, le pregunto al cielo qué crimen habré cometido para estar pagando tan alto precio.

—No te sienta nada bien ser tan dramático, Patrick —observó la marquesa viuda de Ailsa con una sonrisa, para quien quedaba claro que su sobrino, aunque adoraba a las niñas, estaba harto de tener que atender a todas ellas.

—¿Quieres que hablemos de las últimas hazañas de tu querida hija? «La inalcanzable» la han apodado ya en Londres, ¡y no lleva más que una temporada! Voy tapando sus desmanes como puedo. Le he puesto un guardaespaldas, un hombre curtido en la batalla, ¡un caballero que ha venido a renunciar a su puesto tres veces! No puede seguir así.

—Creo que es más urgente que conozcas las novedades de Lena primero.

—¿Qué ha hecho ahora? —Era una pesadilla, las misiones en Francia eran mil veces más sencillas que lidiar con esas tres pequeñas arpías que lo volvían loco. Al menos aún no era responsable de la cuarta. Le dolía la cabeza, y solo habían pasado cinco minutos desde que había entrado en la casa.

El marqués de Ailsa, Patrick Manchester, todavía estaba en la puerta de la sala de visitas mientras miraba a su tía Elvina , sentada. Parecía muy tranquila, y cuando estaba en ese estado… El marqués se sintió tentado de girar para buscar la puerta de salida de la mansión. «Solo dos zancadas y estarás fuera, Patrick», se dijo.

—Un escándalo —comentó la marquesa mientras tomaba el té con bocadillos sin inmutarse. Ahí Patrick ya supo que ella lo había descubierto. Por suerte, la matriarca de los Manchester no trabajaba para los franceses, porque, si no, habría estado perdido.

—¡Por supuesto! He estado afuera unos pocos meses, y esto es un desastre. Y para colmo no está Anthony, si lo hubiera dejado al mando…

—Tu hermano tuvo sus problemas también. Y bueno, sabes que ellas no le tienen ningún respeto, nunca se lo han tenido, ni le reconocen autoridad alguna. Al menos no como a ti.

—¿A mí? —volvió a bufar el hombre—. Tu bendita hija y sus amigas solo conciben una autoridad: la suya propia, Elvina.

—¿Usas mi nombre ya, Patrick? ¿Vas a castigarme y enviarme a mi habitación? —inquirió ella en tono jocoso.

—Estás muy graciosa esta tarde y no lo estarías tanto si supieses las ganas que tengo de huir despavorido de esta casa ahora mismo.

—No puedes renegar de tus obligaciones —lo regañó ella.

—Pero es que son demasiadas. Mi trabajo para la corona me exige mucho menos que el que me demanda ser la cabeza de esta familia. Además, ¿por qué tengo que actuar yo como el padre de todas ellas?

—El único que de verdad se encarga de su hija es tu buen amigo, el señor Harrelson.

—Sí, otro pobre que debió de hacer algo muy malo en otra vida —conjeturó Patrick.

—Su mujer es una excelente persona, no digas eso.

—Su mujer sí, pero su hija…

—Al menos por ahora Emma no es tu responsabilidad. Aunque creo que tendrás trabajo pronto.

—¿Te has enterado? —No debería extrañarle que esa mujer lo supiese siempre todo.

—Sí. ¿Cuánto le queda?

—Los médicos no lo saben con certeza, pero aun así las perspectivas no son alentadoras.

—Lo siento tanto… Es un buen hombre —se compadeció la señora.

—Uno de los mejores, pero ambos sabemos a ciencia cierta que esos son siempre los que se van primero.

—Lamento que no tengas más recuerdos de tus padres.

—No me quejo, tía. Anthony y yo tuvimos suerte contigo y con el tío William.

—Él se sintió siempre culpable por el atentado. Habría deseado ser él quien hubiera muerto entonces. Ustedes eran tan pequeños, Patrick, que…

—Tía, por favor. —Él siempre rehuía de esa conversación.

—Hablemos de otros temas más amables, pues. ¿Sabes que Valerie puede ser una influencia…? —No encontraba la palabra adecuada.

—¿Mala? —arriesgó él con su característica ceja sardónica alzada.

—Fuerte. Mi hija no tiene en su ser ni una pizca de maldad —dijo con mucha convicción Elvina.

Valerie era igual que ella, una mujer enérgica y decidida. Era normal que identificase a otras mujeres similares y se sintiese cómoda en ese círculo. Lena, por ejemplo, hacía ya un largo tiempo que estaba viviendo en la casa Manchester. La joven era hija de unos marqueses caídos en desgracia, y cuando Valerie se había presentado con el baúl de aquella amiga, ella se había sentido incapaz de hacer otra cosa que no fuera darle la bienvenida.

—Sí, fuerte. Y eso me recuerda mi siguiente pregunta: ¿de quién fue la idea de lo de Chesterfield?

—Fue una niñería. —Elvina rio al recordar aquello. Lena, Emma y Valerie eran un equipo letal; eso sin mencionar a Gertrude.

—Él no lo ve así.

—Emma se veía tan preparada… Fue todo muy gracioso, él no tiene por qué estar enfadado por aquello.

—Cuando lo veas, se lo dices tú misma, aunque no creo que comparta tu visión. Emma no parecía Emma, la vi de pasada y me quedé asombrado. Es evidente la mano de tu hija ahí.

—¡Como si Valerie fuese la culpable de todos los males del mundo! Además, tu amigo debería estar contento por su visita —porfió Elvina.

—Repito: él no lo ve así.

—¿Te contó algo al respecto?

—No sabe que estoy al tanto de todo, pero estaba muy extraño. No quiero ni pensar lo que lo tenía tan confundido, porque si me detengo a imaginarlo… —Negó con la cabeza—. Es alarmante, y ya tengo bastantes preocupaciones.

—Pues que no se martirice tanto. Apenas se marchó Emma, nos endosó a su hermana.

—Medio hermana —la rectificó él, rápido.

—Como sea. Esto parece ya una casa de caridad. No me malinterpretes, no me quejo. Valerie nunca ha sido tan feliz, pero, si tú no vas a estar aquí, no creo que yo pueda manejarlas a las tres.

—¿Tres? —preguntó él, nervioso, a pesar de que era una persona tranquila. No sabía lo que estaba ocurriendo con su propia mente los últimos tiempos. Bueno, cierta idea tenía, pero no estaba dispuesto a examinarla en profundidad, y menos en ese momento, en que la mirada inquisidora de su tía caía sobre él como si tratara de leerlo. El marqués de Ailsa puso su mejor cara de póquer.

—Sí, tres, ¿no las has oído al entrar? —continuó ella mientras lo escrutaba.

—Tengo entendido que arreglaste lo de Lena —cambió él de tema.

—Veo que, incluso cuando estás lejos, te mantienes al tanto de todo.

—Por favor, tía, no soy quien soy, ni podría hacer lo que hago, si no fuese capaz de saber que tú te ocuparás de todo el escándalo. Además, sé de buena fuente que ella está contenta con tu intervención. —Elvina alzó la cabeza a modo de silenciosa pregunta—. No te hagas la sorprendida ahora, supiste que yo conocía los detalles al verme entrar por la puerta.

Elvina no se molestó en negar la acusación. Su sobrino era infalible a la hora de calar a una persona, pero ella no distaba mucho de él: era una experta también en la materia.

—Tú no estabas, alguien tenía que encargarse. Lord Rosings no es un mal tipo, pero ella es un poco joven. Creo que será mejor que esperen unos años para casarse. El título de prometida puede protegerla, y así tendremos tiempo de saber si obramos bien, ella y yo.

—Me parece bien. Y ahora dime quién es la otra en la ecuación. Emma se marchó, así que ¿por qué hay tres chicas arriba? —Era hora de poner las cartas sobre la mesa. Patrick no era tonto y veía la expresión de curiosidad de su tía. Era mejor decirle la verdad o se condenaría todavía más.

—¡Oh, querido!, mientes muy mal —lo incriminó la matriarca con una sonrisa de oreja a oreja.

Maldita Elvina, que lo hacía sentir de nuevo como un niño al que acababan de pescar en una falta, pensó él.

—No lo hago nunca —contestó el marqués a la defensiva.

—Pues disimulas muy mal. —Elvina se puso seria—. Conoces a la perfección el nombre de la tercera. Tu preocupación demuestra que…

—Se cayó de un caballo —la cortó con aspereza—, ¿qué querías que hiciese? Es la hermana de Ches, era lógico que estuviese intranquilo.

—Medio hermana dijiste antes. Hay que ver lo bien que usas las palabras cuando te conviene, sobrino, pero olvidas que estás hablando conmigo. No trates de poner distancia, Patrick.

—No diré nada más.

—Como quieras. Eso no implica que yo no pueda preguntar. ¿También estabas loco de preocupación cuando la sacaste a bailar en su primer baile en sociedad? —lo regañó ella.

—Ches me lo pidió, no podía negarle ese favor.

—¡Oh, por favor! Escóndete cuanto quieras tras las palabras y las excusas… Despotricaste como un bebé cuando Ches te lo pidió. —Elvina chasqueó la lengua—. Hasta que la viste, claro.

—Dado que eres clarividente, tía, —declaró, con la idea de que la mejor defensa era un buen ataque—, sabrás lo que implicaba que yo la sacase a bailar esa noche: su reputación subiría como la espuma.

—Y subió, cosa que no te agradó demasiado. Pero, aunque estoy algo mayor, sobrino, creo recordar que dijiste a Ches que bailarías con ella si no tenías más remedio, que no sería un vals y que lo harías cuando ya casi no quedase gente en la fiesta. —Elvina lo estaba picando, y se veía que lo disfrutaba. Patrick maldijo por lo bajo.

—No me acuerdo muy bien. —No estaba mintiendo, porque los recuerdos estaban difuminados en su mente.

—¿Seguro de que no? Yo sí. Te plantaste delante de ella después de que Ches la soltó para ser su compañero en el segundo vals. Al menos no hiciste el numerito que haces con Valerie. —Elvina chasqueó de nuevo la lengua al verlo tan contrariado. Lo había criado ella misma, y él aún se empeñaba en ocultarle sus emociones. ¡Como si una madre no conociese a sus hijos! Aunque ella no le hubiera dado la vida, lo había querido como si lo hubiese parido.

—Si me disculpas, tía, tengo mucho trabajo pendiente. Estaré en mi despacho.

—No te he contado todo lo referente a Lena aún, y tenemos que hablar de Valerie.

—No hace falta, estoy al tanto y apruebo tu intervención. Si Lena es feliz con el resultado, me parecerá bien. Y en cuanto a tu hija, dudo de que podamos disipar sus intenciones sobre lo que se propone. Esperemos a ver cómo se desenvuelve todo. No he perdido la esperanza todavía de que alguien consiga centrarla.

Patrick estaba ya alcanzando la puerta. No tenía tiempo para ocuparse de otra cosa que no fuesen los asuntos de los que dependían miles de vidas. Que ella estuviese en la casa no tenía la menor importancia, trató de convencerse.

—Su padre vendrá a buscarla mañana.

—¡No! —Era inevitable que la negativa escapase de su boca como un rayo.

—Se la llevará mañana. Ches salió demasiado despavorido con Emma y no ha regresado desde entonces. Yo, si fuese tú, sobrino, prestaría atención a eso.

—Ches no está interesado. Él… Ella…

—Sé todo, pero sí está interesado.

—No puede ser —insistió él.

—Lo sé también, pero eso no quita que vaya a intentarlo tarde o temprano.

—Yo no lo permitiría nunca. —Ches era uno de sus mejores amigos, pero sus gustos eran demasiado… peculiares, y Emma no estaba hecha para lo que el bueno de Chesterfield necesitaba.

—¡Un momento, Patrick! —Nadie lo descolocaba jamás, pero esa conversación estaba consiguiendo hacerlo sentir un estúpido. Odiaba que su tía Elvina hiciera eso, porque era uno de los hombres más poderosos del mundo, el más instruido y el más intuitivo, y solo una mujer, o en realidad dos, lo podían dejar sin palabras. Patrick no dijo nada, se quedó en la puerta listo para marcharse en cuanto oyese la recriminación de su tía, pues sabía que el tono que ella acababa de utilizar vaticinaba algo trascendental.

—No es malo ser humano y permitirse amar —continuó ella con voz maternal, comprensiva.

—No, no lo es—coincidió él—, pero las obligaciones son lo primero.

Patrick salió de la estancia para encerrarse en su despacho. Ella estaba en esa casa, bajo su propio techo, y él solo podía pensar en aquel único vals que habían bailado. En aquel momento, el todopoderoso Patrick se había convertido en un novato imberbe a causa de una de las mujeres que más lo habían fascinado en toda su existencia. No debía pensar más en ello, pues tenía cosas más importantes en las que centrarse: el futuro de su prima, lady Valerie Manchester.


  CAPÍTULO 1


La apuesta


  
    

  





  Sí, lady Valerie Manchester estaba dispuesta a darle una buena lección a ese bribón, al conde de West, Eliot Hamilton. Le haría saber que con ella no se jugaba. Ese libertino fanfarrón había apostado en White’s, el club de hombres más famoso de Londres, que él comprometería la reputación de la joven, y V. –como sus más allegados la llamaban– no estaba dispuesta a consentirlo. Había trazado un plan para dejarlo en evidencia y, de paso, darle una lección, pues hacía un tiempo que Valerie se dedicaba a impartir disciplina a los caballeros más disolutos del reino. El baile de esa noche era el lugar apropiado para su siguiente movimiento.

Eliot se acercó a ella con la mejor de sus sonrisas. Era muy apuesto. Le pidió un baile, a lo que ella no pudo negarse. De hecho estaba deseando que lo hiciera. Justo cuando aceptó aquel ofrecimiento para la siguiente pieza, miró hacia donde se encontraba su primo. Patrick era uno de los hombres más importantes de toda Inglaterra y, con una ceja ligeramente alzada, estaba advirtiéndole que tuviese cuidado y que no jugase con fuego. Ella puso los ojos en blanco y tendió una mano hacia Eliot. Era un vals, y Valerie intuía que en esa pieza él intentaría iniciar un acercamiento. Estaba segura de que le pediría salir al jardín con la excusa del calor, y sí, ella le seguiría el juego.

El vals era ya de por sí una danza que duraba mucho, y tener que aguantar a ese petimetre tan cerca durante tanto tiempo estaba haciendo del plan un auténtico suplicio.

—Permítame decirle, lady Valerie, que esta noche está usted extremadamente hermosa.

—Es usted muy amable. —Otra falsa sonrisa se dibujó en el rostro de ella.

Tenía que reconocer que el conde de West se movía muy bien. Claro que era probable que debiera esa fama de libertino a las conquistas conseguidas gracias a sus buenas maneras y su excelente educación. Su apariencia también había ayudado a que más de una jovencita hubiese perdido la cabeza y se hubiese dejado arrastrar hacia la tentación que él ofrecía.

Bueno, ella ya tenía veinte años y no había recibido una instrucción convencional. Su madre, la marquesa viuda de Ailsa, y su padre, William, que en paz descansara, la habían educado como la noble dama que era. Estudios, modales, etiqueta, pintura… Le habían inculcado a la perfección una cultura, pero luego se había peleado con Patrick para que él acabase de formarla a su modo.

Ser mujer en el seno de los Manchester no era una desventaja. Sus padres, por suerte, estaban muy adelantados, y su madre no veía diferencia entre caballeros y damas. Ante la sociedad, eran impecables, encajaban sin problema. De hecho, la marquesa viuda era una gran matriarca escuchada y temida por las otras madres. Ese hecho, sumado a que Patrick fuese el hombre más imponente, peligroso, inteligente, intuitivo y poderoso de todo el reino, contribuía a que Valerie fuese intocable, y ella lo agradecía.

Se sentía feliz de que el estúpido del conde de West se creyera capaz de tentarla, porque las pasadas semanas habían sido muy insípidas, pero entonces él le había dado un nuevo proyecto. Ella ya saboreaba el triunfo, y una sonrisa asomó de sus suaves y gruesos labios.

—Me alegro de que este baile la haga sonreír, milady. Eso quiere decir que lo hago bien. —El muy iluso no sospechaba nada.

—De hecho, sí. Estoy pasándolo muy bien con usted, milord. —Aquello era verdad, pues ya sentía la anticipación por la diversión que no iba a tardar en llegar.

En ese instante, una siniestra sonrisa apareció en el rostro del conde. Aquel no era más que el gesto de un depredador que se veía a punto de cazar a su víctima.

En efecto, cuando terminó la danza, él estuvo satisfecho con lo que creyó que había sido el preludio de una seducción. No podía estar más equivocado. Pobre hombre.

—¿Salimos a tomar un poco de aire?

Valerie se sorprendió ante lo directo que era. Eliot Hamilton lo notó y se apresuró a convencerla.

—Le prometo que me portaré bien. Nos mantendremos a la vista de todos —explicó en tono de confidencia.

—Sí, tengo bastante calor, es una idea excelente. Sé que es usted un completo… caballero. —Estuvo a punto de sucumbir al gusto de decirle lo que le dictaba la razón. ¡Qué difícil era mantener esa fachada de perfecta dama ingenua!

De nuevo miró con cautela a su primo, quien la observó tomar rumbo hacia las puertas francesas del brazo del conde de West.

Pero Patrick no era el único que miraba a la joven pareja salir en busca de la intimidad de la noche. A pocos metros del marqués de Ailsa, otro apuesto hombre, el duque de Lennox, Jason Sinclair, se ponía tenso al ver cómo Patrick permitía que Valerie escapase por la puerta con ese sinvergüenza. Era imposible que el primo de ella no estuviese al tanto de la apuesta. Jason sabía que, en un alarde de ego, Eliot había proclamado que él sería quien llevaría al altar a la inalcanzable e inaccesible lady Valerie Manchester y que había apostado por ello en el libro de White’s unas tres mil libras. Por supuesto que al conde de West solo le importaban las conexiones de la familia de ella, y eso lo sabía bien el duque. De hecho, estaba seguro de que el único deseo de ese impresentable era emparentarse con Patrick a toda costa, y ella, hermosa y tentadora, iba a ser un daño colateral en el plan de aquel canalla.

La ira de Jason Sinclair se encendió al comprobar que Patrick no movía ni un solo músculo mientras Valerie salía con ese maldito. Entonces no pudo más. En dos zancadas, se acercó a él para recriminarle aquella actitud.

—¿No vas a hacer nada?

Patrick se sorprendió al ver al duque de Lennox tan sobresaltado, quien tenía la reputación de ser comedido, por no decir frío y calculador. Decían de él que era un hombre sin sentimientos. Rara era la ocasión en que mostraba sus emociones, y esa pregunta que acababa de hacerle extrañó sobremanera al marqués, quien esbozó una sonrisa.

—Buenas noches a usted también, excelencia. —Decidió seguirle el juego. Patrick estaba al tanto de todo en Londres; bueno, no solo en Londres. Se informaba sobre lo temas relevantes en el mundo, y era evidente que eso incluía todo lo relacionado con su familia, pero por primera vez en la vida imaginó que algo se le había podido escapar. Se sintió esperanzado, incluso divertido, por lo que empezaba a maquinar su mente.

—No te creía un hombre capaz de echarse a un lado —siguió el duque con los ataques.

Ahí estaba. Jason era conocedor de la apuesta y, al igual que el propio Patrick, había visto salir a Valerie con Eliot Hamilton, colgada de su brazo.

—Ella está bien. Te aconsejo que no te metas. —No mentía, esa mujer había sido instruida en todo tipo de enseñanzas: conocía de armas y de defensa personal, aunque la esgrima no se le daba demasiado bien. Además, él le había asignado, desde que había sido presentada en sociedad, un guardaespaldas que la vigilaba en todo momento.

—Me has defraudado. Supongo que tendré que hacer yo aquello de lo que tú reniegas.

Dejó al marqués plantado con la palabra en la boca pero con una sonrisa que le subió hasta los ojos.

El duque salió al jardín en busca de lady Valerie al tiempo que refunfuñaba y maldecía a Patrick. No tuvo que buscar muy lejos, y lo que vio lo dejó sin aliento, como sin sentido.

El conde de West estaba susurrando algo al oído de Valerie, y ella parecía estar a punto de sucumbir a las tretas de seducción de aquel hombre. Entonces observó a la joven mirar hacia todos los lados probablemente para comprobar que nadie los estuviera viendo. Jason Sinclair estaba a un paso de intervenir cuando ella alzó una rodilla para asestarle un certero golpe en la entrepierna a Eliot. Al duque le dolió aquello solo de verlo. Y más sorprendente fue lo que oyó decir a la dama desde su escondite.

—Es usted el peor de los canallas. Dé gracias por que, dentro de un par de días, el dolor habrá remitido. Pero recuerde que fue una mujer quien lo puso de rodillas y que esa misma mujer le recomienda que deje de torturar a las jóvenes. Cásese, siente cabeza, y no tendré que decirle a Patrick que actúe. Considere esto una advertencia, milord, porque la próxima vez no seré yo quien se la ofrezca, sino que será mi primo quien decida los términos, y créame que no le gustará en absoluto.

—Maldita, ¿se puede saber por qué va calentando a un hombre para luego hacer lo que ha hecho? ¡Zorra!

—Eliot, no me ponga a prueba. —Ella alzó la ceja con el mismo estilo que empleaba su primo. Esa señal le indicó al libertino que la muchacha conocía las intenciones que él había tenido de comprometerla y que, si volvía a insultarla, era probable que se metiera en un buen lío. Comprendió el mensaje implícito.

Cuando Valerie lo vio salir presuroso del lugar, se sintió poderosa. Había dado ya varios escarmientos a otros hombres y, sí, a algunas mujeres malintencionadas y entrometidas también, pero ese canalla había significado todo un reto. Por fortuna el guardaespaldas no había saltado sobre ellos para darle una paliza al conde. Entonces comprendió que Patrick había cedido a los deseos de ella porque había reconocido que podría manejar la situación. Su primo siempre iba un paso por delante de todos.

Tras la partida de su acompañante, respiró hondo y…

—Excelencia, no lo tenía por un chismoso mirón. —Jason no se sobresaltó. No; porque, aunque estaba gratamente sorprendido, algo escandalizado y bastante excitado, él era un bloque de hielo y podía aparentar normalidad siempre, fuesen cuales fuesen las circunstancias.

Con toda la calma del mundo, salió de detrás del árbol desde el que había presenciado la secuencia.

—Lady Valerie Manchester, yo no la tenía a usted por una insensata —retrucó con tono recriminatorio.

—¿«Insensata»? Yo pensaba que iba a emplear usted otro término más apropiado, como, por ejemplo, «heroína». Ya era hora de que alguien le diese un escarmiento a ese inútil. Yo me vi obligada a actuar, ningún hombre se habría atrevido jamás, por lo que creo que era mi deber, aunque yo tan solo sea una indefensa mujer, ¿no? —lo retó a que negase la última parte del argumento.

—¿Usted, indefensa? Sabía que era impulsiva, pero no una mujer sin sentido, milady. ¿En qué pensaba al dejar acercarse al conde de West? Y ya que estamos: ¿en qué estaba pensando su primo al permitir toda esta escena? —Jason no podía creer aún que el marqués no se hubiese encargado de hacer justicia por su propia mano.

Él parecía calmado, no había alzado ni un poco la voz. Se mostraba muy seguro de sí mismo, y Valerie no apreció ni un solo atisbo de sentimiento ni emoción en aquellas palabras. Sin duda, ese hombre era frío como un témpano. Lamentó que fuese así. Con esos ojos verdes, esos labios finos pero tan expresivos, el cabello negro corto peinado con pulcritud, y qué decir de esos anchos hombros… Jason no era un hombre demasiado corpulento, pero sí estaba muy, muy bien formado.

Ese cuerpo tentaba a Valerie, pero no así su carácter, pues se imaginaba que ese hombre sería insulso en la cama. Se preguntó si, con caricias, sería capaz de perturbar el rostro y las emociones de ese duque. Ella tenía claro que no iba a casarse, pero estaba decidida a probar los placeres de la vida y, cada vez que se cruzaba con alguien que podía valer la pena, analizaba si sería un buen candidato para lo que ella tenía en mente. Estaba claro que el duque de Lennox no era un aspirante firme, el instinto le decía que ese varón le traería problemas, y Valerie, al igual que Patrick, solía prestar atención a esas corazonadas. Tras sopesar todo argumento, decidió poner fin a la conversación con el duque. No valía la pena coquetear con él.

—Que tenga usted una buena noche, excelencia. —Dio un paso para tratar de esquivarlo y dirigirse de nuevo al salón de baile, pero él la agarró del brazo y la acercó.

—No sé qué está haciendo, pero no es una buena idea, milord —continuó ella un poco inquieta ante el giro de los acontecimientos—. Le ruego que dejemos el tema aquí y que me suelte. No le gustarán las consecuencias inmediatas. —Ya se imaginaba cómo su guardián saltaría sobre el caballero.

—Ahora no es el momento de poner a prueba mi paciencia. Alguien tiene que darle una lección, porque, aunque el conde de West se merecía el dolor y vergüenza que habrá sentido por su rodillazo, usted tampoco puede salir impune de esta situación.

No hubo más palabras, pues Jason Sinclair selló la afirmación con un beso. Valerie supo el momento exacto en que el duque decidió que iba a besarla y se preparó para descubrir si su instinto le había dicho la verdad. El corazón comenzó a martillearle con fuerza. Él era apuesto y seguro de sí mismo. Ella ya había sido besada, y no pocas veces, dado que aquellas misiones como castigadora de libertinos a veces se torcían, pero aún no había sentido la pasión arrolladora de la que tanto había leído en los libros.

Valerie notó entonces el breve contacto de los labios del duque. Fue rápido, sin fuego, sin ardor, sin emoción. No sabía si sentirse aliviada por saber que su instinto había estado en lo cierto, furiosa porque él se había atrevido a colocarle la boca encima o sorprendida porque Danny, su guardián, no había intervenido. Tan soso, insulso y sin sentido había sido ese beso que ni siquiera el guardaespaldas había considerado interponerse en el camino. Sin duda ese no había sido el típico contacto perfecto de novela rosa; más bien todo lo contrario.

—Eso le enseñará a que no está a salvo de nada y de nadie. Espero que sea más sensata en el futuro y que no vuelva a caer en una situación comprometedora. —«Maldita mujer», pensó él. Maldita ella por acabar con su temple. Él, que nunca había asaltado a una dama en toda su vida.

—Buenas noches.

Ella no estaba preocupada. Patrick la mantenía vigilada, y Danny estaba con ella, aunque nadie lo viese pues era un auténtico camaleón.

Frustrada por que ese caballero tan apuesto y fuerte no fuese capaz de hacer saltar la chispa en ella, regresó al baile. Él era un buen hombre, una persona responsable, ella lo sabía. No había oído jamás una queja sobre él. Sospechaba que era honorable y que, por ese mismo honor, se había contenido con ella, lo que la ponía de aún más mal humor. Ella, que se jactaba de ser tentadora y exquisita –no, no era vanidosa, pero conocía sus atributos y sabía cómo sacar partido de su cuerpo–, sentía la autoestima por los suelos ante la idea de que él hubiera sido capaz de contenerse y no dejarse llevar por la pasión del momento. Desechó esa imagen de inmediato. Ella era capaz de hacer perder el control a cualquiera, lo que sucedía era que él no tenía emociones ni sentimientos. Entonces su humor mejoró.

Entre pensamientos y reflexiones, no se percató de que Patrick se le había acercado y la observaba con interés.

—No sé qué cavilas.

—¿El marqués de Ailsa no sabe en qué piensa alguien? Eso es nuevo —ironizó ella.

—Bueno… —Una sonrisa malévola se asomó en él—. No sé si estás pensando en el coqueto beso del duque o en el golpe en las partes privadas que le has atestado al conde de West. Pero seguro que una de esas dos cosas estaba pasando por tu mente.

—¡Patrick! Has perdido el juicio, no podemos hablar así aquí. ¡Por favor, echarás por tierra nuestra reputación!

—Vaya, así que ahora piensas en la reputación. Antes, cuando saliste del brazo de Eliot Hamilton por las puertas de cristal, no lo hiciste, ni tampoco cuando lo dejaste a tus pies de un golpe.

—Vamos, sabías que era capaz de manejar la situación. ¡Por favor! Ese tipo estaba condenado desde el momento en el que lanzó la apuesta contra mí. ¿Llevarme al altar? ¿A mí? Habría tenido más posibilidades de ganar ese estúpido reto si se hubiese decantado solo por llevarme a la cama. Hay que reconocer que es muy apuesto —espoleó al marqués con una media sonrisa.

—¿No pensarás en seguir con la loca idea de echarte un amante? Estuve de acuerdo con tu educación por la manera en que tu tío te consintió, pero esto ya es demasiado. Nos vas a poner en una situación muy complicada si sigues por ese camino, y no estaré siempre para salvarte.

—Prometiste a mi padre que jamás te interpondrías en mi vida y que respetarías mi libertad, recuérdalo. Además, soy una Manchester. Nadie nos critica, hagamos lo que hagamos. No pueden. —Sacó pecho, orgullosa.

—También prometí protegerte, y eso haré, pero recuerda que todo tiene un límite. Yo no siempre podré interceder por ti y borrar lo que hagas.

—Patrick, me protegerás cuando yo te lo pida, no antes. Sé que eres un hombre de palabra.

—Y nunca miento, ¿verdad? —acabó él por ella. Siempre hacían eso.

—Correcto. Y ahora, vamos a bailar. Quiero hacer nuestro numerito para escandalizar a un par de chismosas y atraer la atención de… —La chica calló por precaución al ver la cara del marqués.

—V., creo que gracias a ti no querré casarme nunca, ni mucho menos tener una hija. Debes ser más comedida.

—Vamos, primo. Están acostumbrados a vernos, y nadie alzaría contra ti una mala palabra o un reproche.

Ambos rieron y, contentos, salieron a la pista de baile, dispuestos a pasarlo bien. Danzaron una cuadrilla y, justo al final, Patrick la hizo girar sobre sí misma cinco veces y la echó hacia atrás sobre su espalda para sujetarla entre los brazos. Valerie rio sin pudor, como hacía siempre que él la sacaba a bailar.

Adoraba a su primo. Era como su hermano mayor. Él la consentía y la mimaba desde pequeña, y no le había quedado más remedio que darle independencia. Era diez años mayor que ella, y aunque él tenía un hermano menor, Anthony –con quien apenas se llevaba un año–, ella siempre había sido «su pequeña», la predilecta. La de ambos en verdad.

Los tres se sentían afortunados por el amor recibido. El padre de ella, William, no había tenido hijos varones, por lo que había preparado a su sobrino Patrick para ocupar su puesto y encargarse de sus obligaciones, pues era impensable que Valerie fuese aceptada como una igual en ese mundo de hombres. Así, el título de marqués de Ailsa, por el que Patrick sentía devoción, había pasado a él tras la muerte de su tío. En ocasiones, él se preguntaba si William habría obrado bien al darle tanta libertad a su hija. Tal vez, en su afán por criarla como una mujer emancipada, había hecho que ella no encajase en ningún lugar.

Los padres de Patrick y Anthony habían muerto cuando ellos apenas eran unos bebés. Se había tratado de un atentado contra el difunto marqués de Ailsa, pero su hermano y la esposa de aquel habían fallecido en cambio. La otra tía de Valerie, la única hermana de la marquesa viuda, Bethany, también había muerto, y por eso los únicos Manchester que quedaban eran Patrick, Anthony, ella y su madre, Elvina.




* * *




Jason Sinclair, el comedido duque de Lennox, estaba asombrado por la noche que había vivido. El baile de los Moore no estaba siendo lo que él había imaginado, una de esas veladas insulsas en las que todos hablaban del tiempo y en las que no ocurría nada nuevo.

La verdad era que había acudido allí para ver cómo se resolvía la apuesta. Esa noche se cumplía el plazo final que se había marcado en el libro de White’s, y estaba preocupado. Bueno, más que preocupado quería ver si Patrick era tan temible como se decía. Lo que sí había quedado en evidencia era que lady Valerie Manchester era arriesgada y peligrosa, lo que él ya intuía desde la primera vez que la había visto.

El ingenio y la percepción del marqués de Ailsa lo habían dejado sin palabras desde siempre. En ciertas ocasiones, casi parecía que Patrick tenía poderes ocultos. Era poseedor de una mente brillante y captaba la personalidad y las intenciones de la gente con una simple mirada. ¿Cómo lo haría? Ambos se conocían desde jóvenes, pues los dos habían estudiado en Eton y se habían convertido en socios en numerosos negocios. No eran demasiado amigos, pero sí allegados. Por cortesía, Jason había bailado en más de una ocasión con la prima del marqués, a la que nunca había dedicado más de una reflexión. Para él era una joven casadera más, pero no había pensado en Valerie más allá de ser la prima de Patrick hasta oír la apuesta.

Era bonita… Está bien, bonita era quedarse corto. La gente la consideraba una belleza salvaje. Lejos de ser una perfecta rosa inglesa, era puro fuego. En ese momento lo veía. El duque no tenía la capacidad de captar a los demás de manera tan fehaciente como Patrick, pero se daba cuenta de que Valerie era una fémina fuerte, dura y pasional. Era mucho más de lo que él estaba dispuesto a permitir en una mujer. Sin duda debía alejarse de aquella chica, que era sinónimo de problemas.

Él tenía treinta años y consideraba que era su deber buscar ya una esposa, perpetrar el linaje y llevar una vida tranquila, digna, sin altibajos. Estaba seguro de que una mujer como Valerie no encajaba en esos planes. Al pensarlo con detenimiento, se dio cuenta de que ella sería la última mujer en la que pondría los ojos. Demasiado temperamento. Si había tenido a un hombre de rodillas después de haberle asestado un duro golpe en su hombría… ¡Impensable! Esa dama nunca sería una duquesa aceptable. No, era evidente que había estado en lo cierto cuando, tras la primera vez que había bailado con ella, la había desechado como futura duquesa de Lennox.

Aun así, allí seguía él, que conversaba con un grupo de hombres en el salón de baile sin poder dejar de sentirse embaucado por ese numerito que Patrick y Valerie habían ofrecido en varias ocasiones y que a él tanto le molestaba. Ellos querían escandalizar a todos con esos giros y esas risas. ¿No tenían un mínimo de decencia? Esa mujer no se casaría jamás si seguía por ese camino. ¿En qué demonios estaba pensando su primo al ser partícipe de esa locura? Pero, al mismo tiempo, lo cierto es que siempre le había parecido que la risa de la joven era una melodía muy sugerente, aunque no lo bastante contenida para una dama de alta cuna. Por supuesto, al tratarse de los Manchester, nadie osaría decir una palabra en contra de ellos. Su casta siempre había estado al servicio de la corona, y esa familia era muy importante. De todos modos, no entendía cómo habían permitido que Valerie adquiriese ese comportamiento tan… tan… ¿tan qué? ¿Vulgar? Sí, era una mujer vulgar que no sabía dónde estaba su sitio.

De todas maneras, estaba seguro de que el conde de West daría por perdida la apuesta sin entrar en detalles sobre lo sucedido con la dama. ¿«Dama»? Esa mujer no era tal cosa; era una arpía. Esa familia podía hacer lo que le viniese en gana y nadie osaría jamás contradecirlos, pero no estaba nada bien lo que habían hecho con esa maldita joven que no salía de su cabeza.

¡Y ese beso! ¿Por qué diablos le habría dado ese casto beso? Sabía a la perfección que ella no se acobardaría ante ese contacto inocente e insípido que él le había regalado. Pero estaba enfadado, furioso con ella por ser de esa manera, y lleno de ira hacia Patrick por no cortar las alas de su prima. Una mujer debería saber dónde estaban sus límites, y era obvio que Valerie lo desconocía. Nadie le había negado nunca nada, de eso estaba seguro.

Y ese roce con sus labios lo perturbaba. Debería haberle dado una muestra de la verdadera pasión de un hombre hacia una mujer. Su intención había sido la de darle un beso ardoroso, que la llenase de miedo, que la hiciera temblar. Él tenía fama de frío porque era lo que aparentaba, pero durante un momento ella le había hecho desear tocarla, saborearla, y a punto había estado de perder el norte y dejarse llevar. Él siempre estaba contenido, comedido, no dejaba que los instintos primarios se apoderasen de él. Sus sentimientos estaban bajo llave, a buen recaudo, a menos que él permitiese lo contrario, claro. Pero, en ese momento, se daba cuenta de que esa mujer lo había llevado al límite y no entendía por qué. ¡Si ella no le importaba! Valerie no era para él, pero era evidente que había sentido una conexión al colocar la mano alrededor de su brazo y… ¡esos labios estaban hechos para ser besados! No como lo había hecho él; debían ser saboreados a conciencia, exprimidos, saqueados. Pero no por él. Él no era cobarde, pero en ella veía una situación complicada. Esa mujer era demasiado peligrosa para su cordura. Valerie acabaría siendo una solterona, pues ningún hombre en su sano juicio se uniría a una persona así.

Esos pensamientos y las faltas de ella, sin embargo, no le impidieron solicitarle a Valerie dos valses en los ocho bailes a los que asistió para buscarla en las semanas posteriores a la fiesta de los Moore. En todas esas veladas en las que habían coincidido adrede, Jason sabía que ella se disgustaba cada vez que él se le acercaba.

Lo había notado, se daba cuenta de que a Valerie no le hacía gracia que él le pidiese bailar, y menos los valses. Habían sido momentos en los que apenas habían conversado. Él se contentaba con tenerla entre los brazos e incluso le divertía ver cómo ella no podía negarse a aceptarlo. Él también sabía tender trampas, y todas las veces que le había solicitado una pieza, ella había estado acompañada de alguien importante, por lo que siempre había sido más fácil aceptar la invitación del duque que negarse y ponerse en evidencia, pues entonces habría tenido que dar las oportunas explicaciones ante esa negativa.

Se había dado cuenta de que la mujer interpretaba un papel de cara a la sociedad y otro muy diferente en la intimidad. Resultaba sorprendente que nadie hubiera aireado su verdadera personalidad. Esa maldita joven se estaba convirtiendo en un verdadero incordio, en un enigma que él quería resolver, pero que no debía.

Él estaba divertido con toda la situación hasta que una noche dejó de estarlo. Los problemas se avecinaban.


  CAPÍTULO 2


  Un beso nada casto



  


  





  
    

  


  


  Valerie y una de sus mejores amigas, Gertrude, es-taban hablando cerca de la mesa de los refrigerios sin saber que Jason las estaba escuchando.

—Gertrude, ¿por qué sonríes de ese modo?

—Estoy esperando a que venga el duque de Lennox a arrastrarte hasta la pista. —Gertrude tomó un sorbo de su limonada para evitar que Valerie la viese reír. Sabía que el comentario haría enojar a su amiga.

—¡Oh!, hoy estoy alerta, no pienso dejarme ver con nadie de la alta sociedad. No le daré el gusto de arrinconarme y forzarme a bailar con él.

—La gente ya habla de ustedes dos…

—¿Hablar? ¿Cuándo no lo hacen? —replicó, asqueada de tanta hipocresía.

—Ya sabes lo que quiero decir. Son muchos valses. Está claro que él está demostrando interés por ti. No me digas que no lo has notado; tú y Patrick son iguales, ese don del que presumen…

—¡Ja!

—¿Solo «ja»?

—Sí. Ese hombre no está interesado en mí. Es largo de contar, solo quiere irritarme y, me duele admitirlo, pero lo hace.

—Vamos, V. Es un duque, es guapo, tiene dinero, poder… ¡Y no he oído a nadie una palabra de reprobación en su contra! Es un buen partido. Tal vez incluso podría ser un candidato para lo que quieres. Ya sabes lo que digo.

—Shhh. ¡No hables de esas cosas aquí! —la reprendió Valerie.

—Bueno. A ver, ¿qué tiene de malo el duque?

—Es frío como el hielo, sin emoción, sin sentimientos. Quiero un hombre que me haga vibrar, que ponga mi mundo patas arriba, y él no sabría ni por dónde empezar a tocarme para hacer eso. No cabe duda de que el duque de Lennox es el último caballero sobre la faz de la tierra al que consideraría siquiera para un simple beso. Y créeme, sé de lo que hablo.

Las palabras aguijonearon el orgullo de Jason, que sabía que la sociedad lo consideraba frío. Él mismo se enorgullecía de que así fuera, pero esa mujer acababa de ofrecerle un reto. Podía ser muchas cosas, pero no un cobarde que se retiraba por unas malas palabras.

Cualquier mujer bajo su cuerpo se derretiría, de hecho lo había comprobado muchas veces, y siempre de manera discreta, con viudas experimentadas. Valerie había dicho que él sería el último hombre sobre la faz de la tierra al que consideraría, lo que lo impulsaba a darle una lección que no olvidaría jamás. Nadie se metía con su hombría, y menos lady Valerie Manchester, por muy prima de Patrick que fuese y por muchas acciones que el marqués pudiera emprender contra él.

Así que se las ingenió para hacer que la honorable lady Winona Race se acercase a la joven y, cuando vio que ambas estaban muy próximas la una de la otra, entonces comenzó el juego. Él bailaría siempre los valses con ella, así lo había decidido tras la fiesta de los Moore y así iba a seguir siendo hasta que determinase lo contrario.

—Lady Manchester, buenas noches. El baile que me había prometido va a comenzar —anunció mientras le ofrecía el brazo.

—Sí, excelencia. —¡Sería mentiroso! Ella no tuvo escapatoria, lo había vuelto a hacer. A ella nadie le tendía trampas, y Jason se había salido con la suya ya en demasiados bailes. ¡No podía ser verdad!

Tras una reverencia por parte de ella, ambos se fueron hacia la pista, donde las demás parejas estaban preparándose para la danza. Valerie observó a Patrick, que la miraba con una sonrisa en los labios. Estaba más que segura de que a su primo le gustaba ver la atención del duque sobre ella y esperaba que Patrick supiese que Jason solo lo hacía para fastidiarla. Al marqués de Ailsa no se le escapa nada nunca, y eso le hacía hervir todavía más la sangre. Su primo se divertía con la mala suerte de ella, de eso no cabía la menor duda, pensó Valerie en tanto trataba de contener la rabia.

—Milady, está preciosa esta noche.

—Es muy amable, milord. —¿Estaba coqueteando con ella? Eso era nuevo. Una voz de alarma se disparó en su interior. Algo no iba bien. Esa sensación se confirmó cuando él la estrechó y la colocó muy cerca de su torso esculpido a la perfección.

El vals era considerado por muchos una danza demasiado íntima, pero él iba a hacer que de verdad esa noche fuera seductora hasta el escándalo.

El espacio entre ellos era apenas existente. Valerie podía oler el aliento a whisky de Jason Sinclair y su colonia varonil con notas de bergamota y naranja. ¡Madre mía! ¿Eso que había notado en la espalda antes de que él la hiciese girar era una caricia? ¡Imposible, no podía ser! Pues sí, así había sido, lo que confirmó cuando sintió que el pulgar de él le rozaba durante un segundo la cintura hasta en cinco ocasiones más. Y los ojos verdes del duque tenían un brillo demasiado sugerente. Estaba metida en un lío, era indudable. Ese hombre había tomado una determinación, y ella no estaba preparada para eso, no después de haberlo considerado un caballero poco sugerente.

La inaccesible Valerie se había quedado sin un plan de acción, sin palabras. No sabía qué hacer, y eso no era propio de ella. Era imperativo mantener la tranquilidad ante todo. Patrick no dejaría que nada malo le ocurriese. De hecho, no le extrañaría que su primo irrumpiese en la pista de baile para machacar al duque de Lennox por las libertades que se estaba tomando con ella. Porque Patrick lo estaba viendo todo, ¿no?

La pieza llegó a su fin, y lo que le pareció una eternidad de sonrojos frente a un hombre se acabó. ¡Justo ella, que no había perdido la compostura con nadie! Eso era una pesadilla y solo acababa de comenzar…

Cuando Valerie se dispuso a marcharse, el duque le atrapó la mano y la depositó sobre su potente brazo, masculino y viril. No satisfecho con esa nueva libertad tomada, colocó una mano sobre la de ella en un gesto de pura posesión. Estaba claro que la dama no podía escapar de él, y el pánico comenzó invadirla.

Las puertas de cristal estaban cerca, y se daba cuenta de que tendría que ir al jardín con él porque no podía hacer una escena. Bueno, sí podía, pero no debía. Cerró un instante los ojos, respiró profundo y se recordó que ella era una Manchester. Consiguió calmarse y obsequiarle su mejor sonrisa antes de adentrarse a los jardines. Si él quería jugar, ella iba a ser una digna contrincante. ¡Por favor!, ella era Valerie Manchester, no temía a nada ni a nadie.

Llegaron a un lugar apartado, alejado de toda mirada. Estaba claro que él conocía la zona porque, además de ser preciosa bajo la luz de la luna, con árboles y arbustos, era un espacio íntimo que los escondía de los curiosos invitados. Era un sector para los amantes, ella estaba convencida de ello y estaba tranquila porque Danny, su guardián, no estaría lejos. Además, su acompañante era el duque de Lennox, un hombre que no la encendería ni aunque intentara hacerlo con una cerilla.

—Ha sido muy fácil traerte hasta aquí. —Jason se permitió tutearla.

—Estoy tranquila, excelencia. —No mentía, pero por si acaso utilizó el título para poner algo de distancia entre ellos.
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